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A n i v e r s a r i o P A B L O I G L E S I A S 

Pablo Iglesias, cajista de imprenta 

P o r J u a n José M o r a f o . 

Cuando Iglesias tuvo que elegir 
oficio para ganar su vida, escogió 

el de cajista de imprenta, de cierto 
influido por su grande afición a la lec­
tura. 

. Aprendió el oficio pronto y bien, 
amándole y ejerciéndole, o estando en 
contacto diario con la imprenta, du­
rante toda su vida. E n él, en nues­
tro Iglesias, se cumplió un viejo re­
frán del siglo X V I o de antes, que 
dice : (¡Aquel sabe bien su oficio que 
lo tiene por vicio.» 

Fué aprendiz aprovechado y después 
operario excelente y completo, practi­
cando, para ganar su vida y la de su 
madre, cuantas parcelas comprende la 
composición de moldes ; esto es, fué 
paquetero, fué oficial remendista, fué 
corrector y fué regente, y en todo so­
bresalió. 

Como paquetero — y en esta espe­
cialidad trabajó casi siempre — , las 
líneas que él componía eran impeca­
bles cuanto a espaciado y justifica­
ción, y también tan despojadas de 
errores que podían ser ajustadas sin 
previa lectura, y así lo fueron muchas 
veces en «La Iberia», en los alcances 
de última hora. 

Como regente, Iglesias supo mirar 
por los intereses del patrono sin tira­
nizar a los operarios, sino todo lo con­
trario, y ello mediante una buena or­
ganización de las labores. 

Y cuando el patrono quiso imponer 
condiciones onerosas al personal, Igle-
nio^ dejó el puesto serenamente, en 
época, por cierto, en que era difícil 
encontrar trabajo, y más a él, temido 
por los patronos por ser presidente de 
¡a Asociación del Arte de Imprimir. 

Procuró siempre Iglesias ensanchar 
sus conocimientos estudiando en los 
libros y—cuando pudo.—asistiéndola 
cátedras. Así, en los comienzos de 
1869 concurrió a las enseñanzas de 
composición de idiomas no latinos y 
de historia del libro que daban en la 
Universidad dos profesores, y después 
a las 1 clases de Artes y Oficios que 
fundó el ministro de Fomento Sr. Ruiz 
Zorrilla : Aritmética, Geometría, Fí­
sica, Economía política, Francés, et­
cétera, ganando en alguna de ellas el 
premio de cincuenta duros, que em­
pleó en libros. 

Desde el año 1886 dejó de estar al 
servicio de un patrono impresor ; pero 
siguió trabajando en el oficio, para 
«El Socialista», componiendo líneas 
y ajusfando e imponiendo el número 
de cada semana hasta muy entrado el 
año 1902. 

Y después, y hasta que «El Socia­
lista» fué diario, Iglesias siguió le­
yendo las pruebas de galeradas y ajus­
fando o asistiendo al ajuste cada se­
mana. 

Cuando «El Socialista» fué diario y 
él volvió a ser director, aun en las 
épocas en que tuvo que dejar de ir 
a la imprenta, intervenía en la con­
fección del periódico, bien dando ór­
denes y consejos, ya señalando faltas 
en el ajuste o en la disposición tipo­
gráfica del molde. 

E l año 1874—cuando apareció—ad­
quirió en París, por mediación de su 
amigo y ex tipógrafo José Mesa, la 
portentosa «Cuide practique du com-
positeur d'Imprimerie», y, de cierto, 

•el estudio de ella le fué altamente 
provechoso. 

Amaba Iglesias su bella profesión ; 
pero además profesaba el criterio de 
que los hombres del proletariado que 
sienten nuestros ideales están más 
obligados que nadie a honrarlos sien­
do operarios sin tacha, y, mejor aún. 

operarios óptimos, ejemplares. Y es 
ésta lección que debemos destacar mu­
cho. 

Cuando en 1874 Iglesias ocupó la 
presidencia del Arte de Imprimir era 
un joven de veintitrés años, y, en el 
sentir general, «un buen oficial de 
líneas», «largo y limpio», o sea ca­
paz de componer muchas líneas sin 
erratas, un ((paquetero» y nada más. 

Y en aquellos tiempos ser paquete­
ro se consideraba como algo inferior 
por el grupo de señores regentes y 
correctores que formaban en el oficio 
como una aristocracia o casta supe­
rior ungida de no sé qué óleos. 

Aquello tardó en cambiar, y aun 
diez o doce años después siguió el 
Sanhedrín tipográfico de prohombres 
discerniendo reputaciones, bien que ya 
le eran reconocidas a Iglesias y algu­
nos de los que le rodeaban — Queji­

do, Gómez Crespo, Matías Gómez— 
condiciones de técnicos estimables, re­
conocimiento, por otra parte, que mal­
dito el valor que tenía para los inte­
resados. 

Iglesias fué elemento director su­
premo de organismos tipográficos has­
ta fines del pasado siglo. Presidió el 
Arte de Imprimir desde mayo de 1874 
hasta diciembre de 1884, con leve 
intervalo en 1882-83. 

Y de la presidencia del Arte de 
Imprimir pasó a la de la Federación ¡ 
Tipográfica (1886-1899), y de ésta, co­
mo es sabido, a la presidencia de la 
Unión Cienera! <lc Trabajado!T;?. 

Fueron los años aquellos de presi­
dencias de tipógrafos los más duros 
del movimiento obrero español, y en 
ellos se puso a prueba el temple de 
Iglesias y de los que le rodeaban. 

Sin Iglesias el Arte de Imprimir 
hubiera desaparecido el año 1874 ; sin 
Iglesias la Federación no habría exis­
tido en los años 1887 a 1898, y sin la 
Federación Tipográfica española la 
Unión General de Trabajadores no 
habría vivido ni siquiera un lustro. 

Escribimos este artículo teniendo a 
la vista números de El Socialista de 
los primeros tiempos, aquellos en que 
se componía gratis el molde. 

Examinamos esos ejemplares Nene-
rabies buscando e¿i ellos alguna falta 
técnica y no la encontramos. L a com­
paginación es perfecta y está de acuer­
do con la técnica de la época. Buena 
disposición de las cabezas, ausencia 
total de líneas cortas en principio de 
columna, cinco líneas cuando menos 
debajo de epígrafe cuando éste viene 
a fin de columna, ninguna línea final 
de párrafo con menos de cinco letras, 
y, principalmente—y lo que es más 
difícil—, impecable distribución de los 
blancos. Y esto no en uno ni en dos 
ejemplares solamente, sino en todos y 
siempre. 

Iglesias, el gran organizador, el 
educador de muchedumbres, fué ope­
rario completo, perfecto, y ahí está 
demostrándolo lo que él hizo en la 
labor corriente, en la que es casi im­
posible el lucimiento y en la que es 
fácil la chapuza... 

Querido lector : Se juntan este año 
!a conmemoración de fechas señala­
dísimas : el aniversario de la muerte 
de nuestro Pablo Iglesias y los de la 
fundación del Arte de Imprimir y de 
la Federación Gráfica, hoy ; Tipográ- S 
fica, antaño, y ello nos indujo a enla- i 
zar la memoria del apóstol con su pro 
fesión, tan amada también por el au 
tor de estas líneas. 

A l cumplirse el VIII aniversario de su muerte, recordamos a este 

gran hombre, que en los momentos presentes no hubiera dudado 

en decir cuál era el camino que imperiosamente nos imponen las 

circunstancias; su concepto de la revolución y su palabra encendi­

da así lo hubieran proclamado. 
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C R I S I S D E T R A B A J O 

Desde tres o cuatro semanas anteriores a la huelga general, descarta­
da la influencia de ésta en dicho resultado, se está despidiendo de las obras 
todos los sábados gran número de persona1. Hasta ahora hemos remediado 
en parte esto, porque se han reducido las jornadas en algunos sitios para 
c;us puedan trabajar todos. Así en las obras de Agromán, fábricas Cruz 
Bianca, Folgueras, Chapa, La Madrileña y otras. Pero ya este remedio es 
insuficiente y de las obras se despide al personal porque éstas se acaban. 

Esta tremenda realidad, que de manera tan trágisa va a repercutir en 
íes hogares de los trabajadores, torna proporciones catastróficas. No emplea­
mos esta palabra por exagerar. Actualmente en Madrid sólo existen unas 
cuantas obras públicas y la industria privada está completamente parali­
zada. Las obras de la Ciudad Universitaria, que hasta ahora conservaban 
una actividad que sostenía por sí sola casi el 25 por 100 de los obreros de 
la industria de la edificación, comienzan a disminuir y con anuncios de se­
guir este descenso. 

Ante esto observamos que en los presupuestos del Ayuntamiento para 
1934 no se consignan cantidades para pavimentación y que las obras del 
subsuelo y de saneamiento están agotadas. El recurso de las obras de! 
Ayuntamiento va a ser tan escaso que no ofrecerá una solución para la cri­
sis de trabajo. 

•e las demás obras públicas, las declaraciones del ministro del ramo en 
relación con los enlaces ferroviarios y accesos y extrarradio nos anuncian 
que no se abrirán nuevas subastas para ampliar los trabajos comenzados, 
algunos de los cuales van vencidos, y de los que, como en la casa Agre­
mán, hay que recurrir a disminuir la jornada para evitar el despido de tres­
cientos obreros. 

Y así todo. Ante esta perspectiva, es indispensable que urgentemente 
los trabajadores se aperciban a una viva acción que fuerce los acontecimien­
tos, para que esta situación no pese de manera agobiante sobre los tra­
bajadores de la edificación. 

Tenemos esperanza de que los hechos próximos se produzcan en térmi­
nos que no sean ni este Gobierno ni este Ayuntamiento los que remedien 
la crisis de trabajo, problema que ahora queda empequeñecido ante la ne­
cesidad inmediata y rápida de que en España este problema y todos los que 
la clase trabajadora tiene que resolver lo haga sin esperar que nadie se los 
remedie más que ella misma. 
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Se asustan las gentes ante u n 

atentado terrorista; pero ese sen­

timiento huele a falso. Los que más se escandalizan ahora son los 

mismos que enaltecen las guerras, en donde no se respeta ni hacien­

das, n i vidas a niños, ancianos y mujeres. 

C o m e n t a r i o 

¡Par, o r d e n , justicia, trabajo! 
Siempre he oído expresar estos conceptos a gente conservadora, no sólo 

monárquica, sino republicana. Estos nuevos conceptos están por bajo de ios 
principios democráticos de la Revolución francesa : Libertad, Igualdad y F r a ­
ternidad, que, como mera exaltación de los derechos individuales ciudada­
nos, ningún militante puede en la actualidad defenc'er, no obstante su enor­
me diferencia no sólo en su contenido, sino porque estos principios, cuando 
heroicamente se defendía su aplicación, tendían a terminar con la injusticia 
de un régimen secular y feudal. Ahora, las palabras paz, orden, justicia y 
trabajo son conceptos reaccionarios, opuestos a toda inquietud reivir.dicativa 
de los trabajadores. 

Paz. Si esta aspiración refleja el deseo de terminar con Jas luchas fratrici­
das entre diferentes países, esta posición pacifista está bien ; pero cuando se 
aplica dentro de cada nación es una invitación a la renuncia de toda lucha de 
clases ; mas no dirigida al burgués, al pudiente, al que detenta privilegios y 
.sinecuras, sino al trabajador, al pobre, para que tenga calma, resignación, 
y sus dolores no tengan una manifestación violenta ni agresiva ; es, en suma, 
la negación de la lucha de clases y la expresión más blanda y suave de su 
condenación. 

Orden. Sarcástica palabra, puesta siempre en boca de los que detentan 
los Poderes del Estado o de los privilegiados, a quienes la miseria del pueblo 
y sus vicisitudes nunca justificar, que den motivo a atentar rompiendo el 
tranquilo disfrute de sus goces o de sus poderes. Orden, cuando ya en cada 
población, ante la indiferencia colectiva, muere de hambre mucha gente y 
cada familia sin trabajo soporta una horrible tragedia. E n nombre de ese 
concepto burgués del orden, del principio de autoridad, se han justificado los 
crímenes más .atroces. Orden, donde existe tanta injusticia, no ; eso sería la 
castración de voluntades y rebeldías; ese concepto es, como el de la patria, 
falso, y sólo se invoca para someter a las gentes, ávidas de libertad y de jus­
ticia, cuando su indignación las desborda. 

Justicia. Palabra vaga, sin sentido humano en el régimen capitalista, de 
jueces prevaricadores, sin conciencia, cuyos fallos se basan en leyes arcaicas 
y draconianas, que protegen al fuerte contra el débil. Justicia, en donde unos 
tienen de todo a costa de la explotación inicua de los otros y cuyo despojo 
se legaliza, y al que atenta contra él, esta justicia le sofoca y castiga de ma­
nera cruel y vengativa. 

Trabajo. ¿A qué se refiere esto? ¿Al esfuerzo humano, a cuya actividad 
se debe todo lo existente? ¿La ciencia, l a riqueza y el progreso? ¡ A h ! , ¿sí? 
Si esto es, bendecimos el Trabajo, que nos ha diferenciado de los animales 
y ha aventajado, venciendo a veces sus crudezas, a la Naturaleza; pero esto 
no debe ser. Trabajo será ese que se ofrece y se compra, regateándole, retri­
buyéndole con jornales de hambre, sin seguridades de tenerle y soportando 
vejámenes por conservarle; como una expiación, como un dolor realizado con 
infinitas fatigas. Trabajo que se ofrece a cambio de un gran esfuerzo que 
agota y consume; que se paga una. parte, y la otra, la más importante, que­
da en manos del capitalista. S i es ése el trabajo, expresión triste y dolorosa , 
de la negra esclavitud y de la más odiosa explotación, ese concepto del tra­
bajo no es ni aun una seguridad en la vida actual, en donde carecen de él 
treinta millones de hombres en el mundo y donde tantas vilezas hay que so­
portar para tenerle, por ser el único medio de vida de los proletarios. 

Son conceptos burgueses y falsos que nunca podrán ser invocados por mi­
litantes obreros. Esos conceptos son engañadores, como lo es el de la Harmo­
nía entre el capital y el trabajo». A los trabajadores no se les puede ya des­
lumhrar con esos anticuados y retrógrados conceptos del derecho y de la tran­
quilidad pública, y si alguna vez algún militante los invocase, por un senti­
miento equivocado, debe recordar las palabras encendidas de Marx : «La clase 
trabajadora no tiene nada que perder, y tiene por delante, en cambio, un 
mundo que ganar.» Sólo falta que nadie desoriente a los trabajadores para 
que sepan elegir el camino más corto para llegar a su aspirada emancipa­
ción, aunque ello no esté exento de sacrificios y de dolores. 

(Publicado en El Socialista.) 
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UNA FEA CAMPAÑA 
Todos los periódicos de derecha, en­

tre los que no queda descartado (¡El 
Sol», arremeten contra las obras del 
ferrocarril de enlace, sin que hasta la 
fecha las razones que hayan expuesto 
para ello demuestren su ineficacia, 
sino que en el fondo de toda esta 
campaña, hecha con apariencia de ca­
rácter político, no se aprecie que deja 
de tener este carácter para convertirse 
en algo menos confesable. 

Ahora, con motivo de unos hundi­
mientos, se ha querido aprovechar este 
hecho, tan accidental y frecuente en 
esta clase de obras, para alarmar al 
vecindario de Madrid. 

Esta misma prensa, que se ha mos­
trado tan indiferente en muchas oca­
siones en que ha peligrado la vida de 
los habitantes de casas ruinosas y mal 
construidas, que han originado mu­
chas veces la muerte de los que las 
construían y amenazas constantes a 
la vida de los que las ocupaban, aho­
ra surge defensora de este interés pú­
blico para ocultar esta sañuda cam­
paña cuyo origen no puede ser otro 
más que el de servir los intereses de 
las Compañías ferroviarias. 

Si de errores se trata, esta prensa, 
tan cuidadosa de los intereses del Es­
tado y de rectificar errores técnicos, 
¿cómo ha callado ante el absurdo de 
la ampliación de la estación del Nor­
te, cuya finalidad aún no ha quedado 
recenocida por su utilización, ya que 
sigue sin aprovecharse este medio de 
salida, muy inferior y mucho más in­
cómodo que el que actualmente se 
usa? 

Estos hundimientos a que ahora 
se hace mención, para tranquilizar al 
vecindario hemos de decirle que se 
trata simplemente de un mero corri­
miento de tierras, frecuente en esta 
clase de trabajos, y que para medir 
exactamente su importancia demues­
tra el hecho de que no haya habido, 
a pesar de haberse producido durante 

la hora de trabajo, ni un solo acci­
dente. 

Este hundimiento se ha producido 
porque el colector que sirve para la 
conducción de la cañería del Canal de 
Lozoya, que queda por encima de la 
bóveda del túnel, ésta no ha ofrecido 
la resistencia suficiente para poder so­
portar este peso en una longitud de 
siete a ocho metros, y ha flexado en 
unas proporciones de escasa importan­
cia, puesto que la avería inmediata­
mente pudo ser taponada y en la ac­
tualidad se están terminando las obras 
de recalzo que soporten el peso de este 
colector. 

N i aun siquiera este hecho ha sido 
producido por la paralización de la 
huelga pasada, sino, como anterior­
mente se manifiesta, que esta clase de 
hundimientos se producen hasta en 
obras de menos importancia, y en las 
que como no hay intereses que defen­
der nadie repara en ellas. 

Sigan, pues, los detractores de es­
tas obras criticándolas y defendiendo 
a quienes les paguen por ello ; pero 
que al menos se sepa que el accidente 
que ahora se quie-e sacar de quicio, 
los que lo hacen, o no tienen conoci­
mientos técnicos para ello, o demasia­
da mala intención para, aprovechan­
do esta mínima circunstancia, justifi­
carse ante los intereses que ocultan 
con ello defender. 

Por nuestra parte estamos no sola­
mente atentos a esta campaña de pren­
sa, sino contra todas las intenciones 
que puedan contribuir a paralizar 
unas obras en las que en la actuali­
dad dan ocupación a unos cuatro mil 
obreros, pues no hemos de consentir 
que para defender los intereses de las 
Compañías ferroviarias o para satis­
facción de fobias políticas se aumente 
la crisis de trabajo con el despido de 
todos estos obreros, los cuales, justa­
mente indignados, crearían un grave 
problema al Gobierno que torpemente 
quiera hacerse intérprete de estas feas 
campañas. 

Edmundo DOMINGUEZ 



Liv E D I F I C A C I 

A C C I O N B E 

F O N T A N E R O S 

En la junta general celebrada por 
osta organización el día 7 de los co­
rrientes, y después de aprobarse las 
actas de las reuniones anteriores, que­
daron aprobadas, sin discusión, las 
cuentas correspondientes al tercer tri­
mestre de 1933. 

También se aprobó sin discusión la 
Memoria presentada por la Junta di­
rectiva. 

E n el turno de gestiones, la Direc­
tiva dio cuenta del acuerdo tomado 
por ¡los compañeros calefactores de no 
aceptar la propuesta que se les hacía 
para que mientras se llegaba a una 
fórmula de carácter general se em­
pleara el 50 por 100 de obreros de 
cada oficio en las conducciones de 
agua para saneamiento con tubería 
galvanizada. 

L a asamblea se dar por enterada 
de este acuerdo y aprueba las gestio­
nes de la Junta directiva ; acordan­
do también imponer la fuerza de la 
organización para evitar que sigan 
efectuando esta clase de trabajos es­
tos compañeros. 

Se acuerda por unanimidad conce­
der un donativo de cien pesetas para 
las familias de las víctimas habidas 
en la huelga general de la construc­
ción, y otro de veinticinco pesetas 
para el compañero preso por los suce­
sos de Daimiel . 

Se pasa a discutir nuestra interven­
ción en la huelga general planteada 
por los sindicalistas ; rechazándose un 
voto de censura planteado contra la 
Junta directiva y Ejecutiva de la Fe­
deración local, por gran mayoría de 
votos; quedando, por tanto, acepta­
da la actuación. 

Después de contestar l a Junta di­
rectiva a varias preguntas, se apro­
bó una proposición solicitando que la 
Federación acuerde dirigirse a la 
Unión General de Trabajadores pro­
poniéndole que ésta preste su apoyo 
más decidido al Partido Socialista, in­
cluso en una acción revolucionaria, 
en el caso de que se entregue el Po­
der a los enemigos de la República, 
o a quienes piensan entregársela. 

PEONES 

E n el salón grande de la Casa del 
Pueblo celebró ayer esta Sociedad jun­
ta general ordinaria. 

Fué aprobada el acta de la sesión 
anterior y el estado de cuentas. Asi­
mismo, las gestiones expuestas por el 
Comité. 

Los acuerdos principales tomados 
fueron los siguientes : Donar 250 pe­
setas a la familia del camarada Jimé­
nez, asesinado por los sindicalistas en 
Carabanchel Bajo, y 100 pesetas para 
las restantes víctimas. 

Se donaron otras 50 pesetas a los ; 
familiares de las víctimas del acciden­
te automovilístico de Huesear y 10 al 
Comité organizador de las Escuelas 
Laicas del Suroeste. 

Por unanimidad fué aprobado por 
la general contribuir con 10.000 pese­
tas al Fondo de propaganda electoral 
del Partido. 

Después de consumir el turno de 
preguntas y proposiciones de los afi­
liados, fué levantada la asamblea a 
las diez de la noche. 

PINTORES 

E n el salón teatro de la Casa del 
Pueblo celebró esta Sociedad junta 
general ordinaria. Fueron aprobadas 
las actas y el movimiento de afilia­
dos. L a Junta directiva dio cuenta 
del fallecimiento de los camaradas 
Eustaquio San José, Anselmo Rodrí­
guez y Ramón Díaz ; acordándose que 
constase en acta el sentimiento de 
la asamblea. 

Se acordó contribuir con 100 pese­
tas a la suscripción que ha abierto la 
Federación local para lias familias 
de los compañeros que fueron asesi­
nados por los sindicalistas en la pa­
sada huelga de la construcción. T a m ­
bién se acordó contribuir con 10 pe­
setas a l a suscripción que para levan­
tar un monumento a los mártires de 
Jaca hay abierta, al mismo tiempo 
que protestar enérgicamente porque 
no se haya hecho todavía justicia y 
el Tribunal haya acordado dar por ter­
minada su misión. 

L a Directiva dio cuenta de haber 
girado 25 pesetas a la Agrupación de 
Miajadas para las víctimas ocasiona­
das por la fuerza pública. 

Se acordó suspender de todos los 
derechos durante un año a varios ca­
maradas que han trabajado durante 
la última huelga de la construcción, 
y al encargado del taller, José Re­
piso, durante dos años. 

Se aprobaron todas las gestiones de 
la Directiva. 

I N I U N P A S O A T R Á S ! 

«Ni un paso atrás. Si se nos niega 

el camino de la legalidad, nos¡ saldre­

mos de ella. 1N0 consentiremos que la 

República vaya a parar a manos de 

las derechas», etc., etc. E n este tono 

se ha hablado, quizá con exceso, en 

todos los actos que1 nuestras organi­

zaciones han celebrado, sobre todo du­

rante la campaña electoral. 

E n este tono, que es el sentir uná­

nime de la clase-trabajadora, han ha­

blado los hombres más representati­

vos de la Unión General de Trabaja­

dores y del Partido Socialista. E n 

este mismo tono, uno y otro día, he­

mos podido ver con gran entusiasmo, 

haciéndonos concebir una esperanza 

halagadora, que se nos hablaba desde 

las columnas del órgano del Partido, 

nuestro querido diario «El Socialista». 

¿Han correspondido los actos con 

las palabras? Vamos a verlo. 

Se ha anulado, a pesar de todo lo 

que se quiera decir, la ley de Térmi­

nos municipales, que era la única ga­

rantía que los obreros del campo te­

nían para defenderse contra las re­

presalias del caciquismo rural, que, 

pese a dos años y medio de Gobierno 

republicanosocialista, no ha sido extir­

pado, y ahora resurge más implaca­

ble, más inhumano y cruel, dispuesto 

a vengarse del terrible delito que los 

campesinos cometieron con organizar­

se en la Unión General de Trabaja­

dores y votar a los socialistas. H a sido 

anulada, en una palabra, la única ley 

que garantizaba al obrero del campo 

su libertad de pensar. Está nuevamen-

. te entregado al capricho del cacique. 

H a vuelto a su condición de esclavo, 

en peores condiciones que las que es­

tuviera antes del 14 de abril. E n mu­

chos pueblos les han bajado los jor­

nales en un ciento por ciento. Se Ies 

persigue con más ensañamiento, con 

más crueldad que en los peores tiem­

pos de la monarquía. Tienen que se­

guir emigrando, como lo hacían an­

tes, si no quieren morir de hambre 

o de un tiro si- han sido algo signifi­

cados. 

Las Belsas de Trabajo no existen, 

y donde existen no se respetan. Otra 

conquista de los obreros campesinos 

pisoteada por el solo hecho de que evi 

taba que los patronos pudieran admi 

tir a quien quisieran, condenando a 

la miseria a los trabajadores de al 

guna significación. 

Juicios que han sido fallados en el 

Jurado mixto en favor del obrero por 

unanimidad, luego, en el ministerio 

de Trabajo, han sido estimados los 

recursos de los patronos y, por tanto, 

anulado el fallo del Jurado mixto. 

Se nos ha privado ya hasta del de 

recho de reunión, y no sería de ex 

trañar que nos cerraran incluso la 

Casa del Pueblo. 

¡ Esta es la democracia burguesa! 

E l Poder, queramos o no, ya está 

en manos de las derechas reacciona­

rias. L a elección para la Mesa del 

Parlamento lo ha demostrado de ma 

ñera que no deja lugar a dudas 

Nuestros camaradas son encarcela 

dos o asesinade 1 : Nues­

tra prensa, perseguida, recogida, de 

nunciada como nunca. 

¿Es que esto no es negarnos el ca 

mino de la legalidad? 

¿A qué esperamos, pues? ¿A que 

hayan sido trituradas nuestras orga­

nizaciones? ¿A que Acción popular, 

amparada, protegida desde el Poder 

constituya las organizaciones obreras 

que pretende? 

No creo que haya nadie, a no ser 

un cobarde o un traidor, que pueda 

sostener honradamente que no ha lie 

gado la hora de hacer honor a las pa 

labras. 

Y a hemos visto lo que es y pode­

mos esperar de la democracia bur 

guesa. L a burguesía respeta y acata 

el régimen democrático mientras le 

conviene. Cuando ve que sus intere 

ses, que ,sus injustos privilegios pue­

den ser mermados, se cisca en la do 

mocracia y apela a todos los procedi­

mientos que sean para seguir mante­

niéndolos. Vamos a cumplir con 

II 
Condenación del USTED 

y elogio del TÚ 
U S T E D es duro, severo y feo; 

es roca escueta, mañana gr is ; 

es frase propia del fariseo 

que medra y vive cpn clamoreo 

de casta y clase, blasón y lis. 

U S T E D es frase qiue fué creada 

[>or un cerebro de senectud, 

o un puritano de piel secada, 

soberbio gesto, faz alargada 

y orar de falsa y hosca virtud. 

U S T E D es signo de alejamiento 

y de un respeto vano y t r iv ia l ; 

es la mordaza del pensamiento; 

es al carácter grillo violento; 

es canto grave de funeral.' 

U S T E D es signo de abracadabra, 

conjuro incierto de irrealidad ; 

es una extraña frase macabra 

que mata el germen de la palabra 

en expresiones y en claridad. 

Concepto estrecho del humanismo, 

demanda el trato de Una merced, 

rutina obtusa de un prejuicismo, 

senda apocada del costumbrismo. 

T a l es la frase rocosa U S T E D . 

* » * 
E l T U es un signo de vida sana, 

de mil franquezas, de comprensión ; 

es verso alegre, sin par mañana, 

cantar risueño, gentil campana 

que vibra alegre su carillón. 

E l T U es bandera de un idealismo 

que salta sobre la actual moral, 

tan recubierta de señorismo 

vacuo y confuso, de misticismo 

antihumanista y antinormal. 

E l T U es la llama de un nuevo mundo 

que nace y vive con tenso albor; 

es germen bello, botón fecundo; 

es cauce nuevo de un río profundo 

que riega en todos fraterno amor. 

E l T U es la dulce canción inquieta 

del bardo, fiero o sentimental; 

es como una arpa risueña y quieta, 

o como un verso de tierno poeta 

que rima el aria de un madrigal. 

E l T U es belleza de lago en calma, 

aureado cáliz de suave miel, 

nectareo aroma que embriaga el alma, 

cimbreante frase, grácil cual palma, 

vocablo hermano de lazo fiel. 

Pureza en trato de hablar entero, 

airoso en garbo a m o un bambú, 

poema inmenso del romancero 

del nuevo siglo, siglo sincero. 

Tal es la frase tan simple T U . 

Julio A Y L L O N MORGAN 

R E U N I O N E S 

C O M I T E C E N T R A L 
Sesión del 5 de diciembre. 

Preside el compañero Antonio Tor­

bellino, y actúa de secretario el com­

pañero Constancio Latorre. 

Se pasó lista, y dejaron de contes­

tar las Secciones de Embaldosadores, 

Barajas y Yicálvaro. Total, tres, y es­

tuvieron representadas veinticinco. 

Fué leída y aprobada el acta de la 

sesión anterior. 

no se despida a ningún compañero de 

las fábricas L a Cruz Blanca, Folgue-

ras y L a Madrileña, las cuales reduci­

rán sus jornadas para no despedir a 

ningún compañero. 

Se aprobaron las gestiones de la ce­

rámica L a Goya, la cual ha abonado 

nueve días a los compañeros suspen­

didos. Esta fábrica continúa parada. 

Se aprobaron las cuentas corres­

pondientes al tercer trimestre de 1933. 

Se aprobaron las gestiones realiza-

! das con la Empresa Fierro, la cual a 

cuatro despedidos abonó dieciocho días 

de jornal. 

Se aprobaron las gestiones realiza-

j das hasta la fecha con la Empresa 
: Agremán para restablecer los turnos 

I normales, o que se siga trabajando 

I como en la actualidad para evitar 

i despidos. 

Fué derogada la petición de ingreso 

de la Sociedad de Oficios Varios de 

E l Pardo, hasta que esté constitui­

da solamente como Sociedad de la 

Edificación. 

Fué aprobada la gestión de la Co­

misión ejecutiva en la fijación de car­

teles murales electorales. 

Se informó al Comité central de las 

bases de trabajo aprobadas en el J u ­

rado mixto para los oficios de Embal­

dosadores, Electricistas y Poceros, ade­

más de otros asuntos resueltos en este 

organismo. 

Se aprobaron las gestiones que se 

llevan hechas a fin de conseguir se 

\ reintegren al trabajo 250 despedidos 

I por la Empresa Fivasá, para que pon-

j ga turnos y con ello el medio de que 

estos compañeros sigan trabajando. 

Se dio cuenta de los resultados que 

hasta la fecha ha tenido la suscripción 

a favor de las víctimas ocasionadas 

durante la huelga general. 

Se aprobaron las gestiones realiza­

das con la Oficina técnica y el cama-

rada Negrin, a virtud de las cuales se 

ha podido conseguir que no se despi­

da a 20 compañeros canteros que tra­

bajan con el Sí. Labajos. 

Se aprobaron las gestiones realiza­

das con el patrono Sr. L o u y el Ayun­

tamiento, en ocasión de actuar como 

alcalde el compañero Alvarez Herre­

ro, y las cuales han dado el resultado 

de que los 54 despedidos por ese con­

tratista sigan trabajando durante cua-

1 tr., cpmanas m^s, *>n las cuales se verá 

. la posibilidad de buscar nuevas solu-

', ciones para la continuidad en el tra-

I bajo. 

Se acordó suspender la discusión de 

la Memoria que presentó el secretario 

sobre la huelga general, y a propues­

ta de Fontaneros se acordó que no ha­

bía de discutirse la conducta del ca­

marada Edmundo Domínguez, ya que 

ninguna Sección la impugnaba, lo 

cual significaba que seguía disfrutan­

do como hasta ahora de la confianza 

del Comité central. 

Se acordó requerir al compañero 

José Rojas para que explique las cau­

sas de su dimisión como vicesecretario 

de la Federación. 

Se aprobaron las gestiones hechas 

; en la tramitación del Jurado mixto, 

i por las cuales se ha conseguido que 

Se hicieron diferentes preguntas por 

las Secciones de Tejeros, Pintores, Fe-

rrallistas, Poceros y. Entarimadores, 

siendo todas ellas contestadas satisfac­

toriamente por el compañero secreta­

rio ; levantándose la sesión a las once 

de la noche. 

Las bombas que han explotado lo han hecho 

en tranvías, en postes telegráficos, en iglesias, 

en destruir puentes. En todos estos sitios 

estas explosiones han causado la muerte a 

muchos trabajadores. Afortunadamente, no han 

sido lanzadas contra los palacios de los ban­

queros, ni de los políticos, ni en casa de Gil Ro­

bles. Ahí, no; todo eso hay que respetarlo. 

nuestro deber. ¡ N i un paso atrás 1 

Por el contrario, ¡ adelante ! 

Domingo CASANOVA 
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L A E D I F I C A C I Ó N 

La Federación sigue realizando su labor constructiva. 

Unas nuevas bases de trabajo, unos nuevos derechos así 

lo atestiguan 

B A S E S P A R A E L O F I C I O D E E M B A L D O S A D O » 
I. — Disposiciones generales. 

Base i . a Las presentes bases de 
trabajo, aprobadas por el Jurado mix­
to de Trabajo de la Edificación de 
Madrid, serán obligatorias, de acuer­
do con lo dispuesto en la ley de 27 

>de noviembre de 1931 relativa a di­
chos Jurados, en toda esta industria 
y dentro del territorio a que alcance 
y pueda alcanzar la jurisdicción del 
citado Jurado, que es, en la actuali­
dad, la provincia de Madrid. 

Por tanto, en ninguna obra de so­
lado comprendida en tal jurisdicción 
se podrá prescindir de reglamentar 

•el trabajo con arreglo a las presentes-
bases, así como tampoco alegar su 
desconocimiento, una vez entren en 
vigor. 

Los patronos del ramo de embal­
dosadores de Madrid se comprometen 
a respetar y cumplir toda la legisla­
ción social vigente (ley de Contrato 
de trabajo, leyes del Descanso domi­
nical, Jornada de trabajo, Acciden­
tes, Retiro obrero, etc.), y cuantas 
se promulguen y tengan relación con 
'os trabajadores del ramo de sola­
dores. 

Ambas partes reconocen, además, 
de manera especial la personalidad, 
•derechos' y obligaciones que les con­
ceden, otorgan e imponen las vigen­
tes leyes sobre Jurados mixtos de 
Trabajo y sobre Contrato de traba­
jo, de 27 y 21 de noviembre de 1931, 
respectivamente. 1 

E l patrono y el obrero deben man­
tener en sus re'iaciones respeto y con­
sideración recíprocos; debiendo asi­
mismo contribuir a la más perfecta 
producción. 

II. — Categorías del oficio. 

Base 2 . a L a s categorías de la pro­
cesión serán: Oficial, principiante y 
ayudante. 

Base 3 . a Serán considerados ofi­
ciales los principiantes que lleven 
gastando material más de un año, ha-
oiendo demostrado su capacidad pro­
fesional a juicio de la Comisión de 
patronos y obreros que para ello sean 
•designados y con intervención del Ju­
rado mixto, el cual está obligado a. 
dar carnet profesional con la catego­
ría que les corresponda. ¡ 

Base 4 . a E n todos los trabajos que 

se realicen en Madrid cada oficial lle­
vará su peón. 

E n los trabajos que se ejecuten fue­
ra de la localidad podrá enviarse so­
lamente al oficial cuando la índole 
del trabajo a realizar permita la uti­
lización de peonaje de la misma lo­
calidad. E l patrono, en este último 
caso, podrá prescindir de los servi­
cios del peón (si no tuviese ocupa­
ción efectiva en que emplearte), con­
dicionando su despido a la obliga­
ción de preaviso con una semana de 
antelación o abono, en su defecto, de 
los jornales de una semana. 

Base 5 . a Todo ayudante, para po­
der serlo, tendrá dieciséis años cum­
plidos y poseerá las condiciones físi­
cas requeridas para la profesión. 

III.— De la remuneración del tra­
bajo. 

Base 6 . a Se reconoce el derecho 
de practicar las diversas modalidades 
de trabajo que la ley autoriza, a 
jornal, a destajo, por tarea, etc., a 
condición de que todas ellas, salvo 
la de jornal, se pacten por contrato 
escrito, visado y registrado por el Ju­
rado mixto, y garantizando al obre­
ro, como mínimo, la percepción de 
sumas equivalentes a los jornales es­
tablecidos por las presentes bases de 
trabajo. 

Base 7.* E l jornal del oficial será 
de 15 pesetas las ocho horas, y 1,875 
pesetas la hora. E l jornal del princi­
piante será de 12,60 pesetas las ocho 
horas, y 1,575 pesetas la hora. E l jor­
nal del ayudante será de 11 pesetas 
las ocho horas, y 1,375 pesetas la 
hora. 

Base 8 . a E l pago de los jornales 
se efectuará en sábado, dentro de las 
horas de jornada y en el sitio que se 
esté realizando el trabajo. 

Base o. a E l tiempo q¡ue inviertan 
los obreros en el reconocimiento mé­
dico será de cuenta de los patronos, 
siempre que el obrero sea declarado 
útil para el trabajo. 

Base 10. E n caso de accidente del 
trabajo, el obrero percibirá lo que 
marca la ley. 

Base 11. E n los trabajos que se 
efectúen1 en un sector comprendido 
entre él límite municipal de Madrid 
y 5 kilómetros más, el obrero perci­
birá los gastos de locomoción de ida 

y vuelta al trabajo. A partir de la dis­
tancia indicada, hasta 25 kilómetros 
más, cada obrero percibirá un aumen­
to sobre su jornal de 5 pesetas dia­
rias, siempre que no tenga su domi­
cilio en dicha zona. 

Base 12. Cuando los obreros ten­
gan que pernoctar en el sitio donde 
se efectúen los trabajos, bien porque 
no se pueda hacer el regreso en el 
mismo día, o bien por consecuencia 
del mismo trabajo, la dieta de 5 pe­
setas será aumentada hasta lo que 
cueste la estancia y manutención de­
corosas de los obreros. 

Cuando el obrero se encuentre tra­
bajando fuera de Madrid, y no pueda 
regresar a dicha plaza por enferme­
dad común, no venérea, serán de 
cuenta del patrono los primeros gas­
tos de asistencia médicofarmacéutica 
y de su traslado a Madrid. 

Base 14. E l obrero tiene derecho 
a percibir, sin que llegue el día seña­
lado para el pago, anticipos a cuen­
ta del trabajo ya realizado; pero ha­
brá de demostrar la necesidad urgen­
te de ello. 

IV.—De la jornada de trabajo. 

Base 15. L a jornada máxima de 
trabajo será de cuarenta y cuatro ho­
ras semanales, dejándose el trabajo 
el sábado de cada semana a las doce 
horas de dicho día. 

Base 16. No se trabajará el día 1 
de mayo, el 25 de diciembre ni los do­
mingos. Cualquiera otra fiesta que se 
haga se abonará el jornal, excepto en 
los casos de fuerza mayor que no de­
pendan de la voluntad del patrono y 
cuya circunstancia se apreciará en su 
caso por el Jurado mixto. 

N o se considerarán como tal fuerza 
mayor los motivos de orden político 
o religioso en que se fundara la opo­
sición del propietario o patrono de la 
obra de que se trate. 

Base 17. Cuando un obrero em-
baldosador tenga la desgracia de mo­
rir en accidente del trabajo, los obre­
ros embaldosadores que estuviesen 
trabajando en la obra donde hubiera 
ocurrido la desgracia tendrán permi­
so del patrono para asistir al entie­
rro, siéndoles abonado por el patro­
no el jornal del tiempo que inviertan 
en acompañar al cadáver al cemente­
rio. 

Los obreros embaldosadores de una 
obra que quieran asistir al entierro 
de un compañero que no trabaje en 
dicha obra podrán hacerlo ; pero sin 
que el patrono tenga que abonar can­
tidad alguna por el tiempo que in­
viertan en ello. 

Base 18. Fuera del caso de enfer­
medad, el obrero, avisando con la po­
sible anticipación, podrá faltar al tra­
bajo con derecho a percibir el salario 
únicamente por alguno de los moti­
vos y durante los períodos de tiempo 
siguientes: 

i.° Por tiempo que no exceda de 
una jornada de trabajo en los ca­
sos de: 

Enfermedad grave de padre, hijos 
o cónyuge. 

Muerte o entierro de padre, madre 
o abuelo, hijo o nieto, cónyuge o her­
mano. 

Alumbramiento de esposa; 
2. 0 Por el tiempo indispensable, 

en el caso del cumplimiento de un 
deber inexcusable de carácter público 
impuesto por las leyes o disposión 
administrativa. 

Cuando el cumplimiento de las d i ­
ligencias a que este caso se refiere 
lleve consigo el percibo por el obrero 
de una indemnización, se computará 
el importe de la misma como parte 
del jornal que hubiere de cobrar, y 
siendo tan sólo abonable por el pa-

! trono la diferencia, si existiera, entre 
la indemnización y el referido jornal, 
cuando aquélla sea menor. 

E l obrero, a petición del patrono, 
está obligado a justificar la certeza 
del motivo alegado, incurriendo, caso 
de ser inexacto, en l a suspensión de 
un día de trabajo, con devolución del 
jornal recibido por el día de su au­
sencia injustificada, si lo hubiere co­
brado. 

Base 19. E l trabajador tendrá de­
recho a un permiso ininterrumpido de 
siete días, al menos, si su contrato 
de trabajo ha durado un año. E l pa­
trono, de acuerdo con el obrero, de­
terminará la fecha en que éste haya 
de comenzar la vacación. E l disfrute 
de ésta no supone descuento alguno 
del salario que gane el trabajador. L a 
parte de salario en especie será paga­
da como de ordinario, o debidamente 
compensada. 

Si el trabajador, durante sus vaca-1 

ciones retribuidas, realizara, para sí 
o para otros, trabajos que contraria­
sen la finalidad del permiso, perderá 
todo su derecho a la remuneración. 

Los despidos por motivos imputa­
bles al trabajador extinguen el dere­
cho de vacaciones retribuidas. No así 
los que puedan imputarse al patrono, 
caso en el cual éste habrá de indem­
nizar a aquél con los jornales corres­
pondientes a los días de vacaciones 
que debiera disfrutar, independiente­
mente de cualesquiera otras indemni­
zaciones que procedan. 

V Disposiciones especiales. 

Base 20. Herramientas (las de ma­
no). Las reglas y aguzadoras de ar-
ciches serán por cuenta del obrero. 
Los cubos y espuertas serán por cuen­
ta del patrono. 

E l obrero transportará la herra­
mienta de uno a otro tajo dentro de 
las horas de trabajo. Cuando la dis­
tancia sea larga, y el patrono lo crea 
justo, será transportada por cuenta 
de éste. 

Base 21. E l transporte y elevación 
de materiales se efectuará de manera 
que evite al obrero esfuerzos agota­
dores, siendo obligación ineludible del 
patrono el instalar los medios auxi­
liares para la elevación de los mis­
mos a una altura superior de dos 
plantas o pisos; quedando relevado de 
esta obligación en los trabajos que se 
ejecuten en casas alquiladas. 

Base 22. Los patronos se compro­
meten a facilitar a los obreros, por 
razones de higiene y seguridad, un 
cuarto guardarropa, siempre que la 
instalación del mismo sea posible. 

Base 23. Queda terminantemente 
prohibido colocar a escantillón nin­
guna clase de material que exceda de 
13 por 13 centímetros. 

VI. — Admisiones y despidos. 

Base 24. E l plazo de duración del 
contrato individual de trabajo será de 
una semana, contando desde el lu­
nes al sábado. Cuando el obrero fue­
re admitido en día posterior al lunes, 
el contrato de trabajo durará igual­
mente en esa primera semana hasta 
el primer sábado. 

Sólo se considerarán normales los 
despidos efectuados en sábado, pre­
vio aviso a los obreros con una se­
mana de anticipación o abono, en 
defecto de este aviso, de los jornales 
correspondientes a una semana, ade­
más de los que por su trabajo tuvie­
se devengados. Para tener derecho a 
esto será necesario que el obrero lle­
ve cinco semanas consecutivas tra­
bajando con el patrono. 

Se exceptúan de este apartado las 
chapuzas y reformas que no excedan 
de cuatro semanas, pues en ellas el 
despido se efectuará el mismo día que 
termine el trabajo. 

Los avisos de despido no podrán 
hacerse consecutivos, teniendo que 
transcurrir tres semanas para que de 
nuevo pueda ser avisado el obrero. 
Se considerará prorrogado el aviso de 
despido para la ejecución de trabajos 
de chapuzas o terminación de l a obra 
donde fué avisado el obrero, no ex­
cediendo de una semana. 

Cuando el oficial despida a un ayu­
dante sin causa justificada, y siem­
pre que el ayudante desempeñe su 
cometido a satisfacción del patrono, 
el oficial se considerará también des­
pedido, sin tener derecho a indemni­
zación de ninguna clase. Se conside­
rarán exceptuados de esto los oficia­
les que tengan ayudantes propuestos 
por el patrono. 

Ningún patrono podrá despedir a 
ningún obrero para admitir a otro 
en su puesto, siempre que aquél cum­
pla con sus deberes y obligaciones en 
el trabajo. 

Base 25. S i en una obra uno de 
los obreros que forman la cuadrilla 
se accidentara o enfermara cesará el 
otro en el trabajo, sin derecho a re­
clamación de ninguna clase, el pri­
mer sábado inmediato, si antes no 
hubiera posibilidad de sustituir al in­
utilizado hasta su vuelta al trabajo; 
quedando automáticamente despedido 
en este caso el sustituto. 

Base 26. N o se considerará despi­
do justo el que se verifique por ne­
garse el obrero a trabajar en malas 
condiciones de seguridad e higiene. 

VII Disposición final. 

Base 27. L a duración de las pre­
sentes bases será la de dos años. 

Este número hasido visado por la censura 
Frente único, o confusionismo 

«Yo, que he sido el más calumnia­
do por mis enemigos, olvido desde 
aquí todas las ofensas para invitarles 
a la concordia y a la unión.» 

Esta invitación a los trabajadores 
comunistas y sindicalistas, hecha por 

-el camaráda Largo Caballero, tiene 
la noble expresión de su sentimiento 
arraigado entre la inmensa mayoría 
de los trabajadores. 

Sinceramente creo que ése es el ca­
mino ; pero firmemente creo que la 
unión que muchos preconizan está 
hecha, y no precisamente de ahora. 

Vayamos por partes. España nece­
sita urgentemente una revolución ; 
pero una revolución profundamente 
socialista ; es decir, una revolución 
cuya finalidad ha de ser exclusivamen­
te para apoderarnos del Poder e im­
plantar un régimen exclusivamente 
socialista. 

Esta revolución la ha de hacer úni­
camente la clase trabajadora, los que 
sienten y comprenden en toda su mag­
nitud la lucha de clases. Ahora bien ; 
sentado quién ha de ser ell factor re­
volucionario que ha de intervenir en 
la contienda, pasemos revista a las 
fuerzas. 

De un lado, la Confederación N a ­
cional del Trabajo, l a Federación 
Anarquista Ibérica y el partido comu­
nista. Alianza con el primer organis­
mo citado nadie creo que la pueda 
solicitar ni aceptar. Su táctica, llena 
de errores; sus continuos y resonan­
tes fracasos — el último de la huelga 
de la construcción cubre con creces 
los anteriores — ; la conducta de sus 

•dirigentes, con su táctica de difama­
ción hacia nosotros, y—-¿por qué nó 
decirlo?—con una moralidad tan du­
dosa, la que supone el regalito — he­
cho ¡(graciosísimo» — de la imprenta 
de El Imparcial. Pudiéramos enumeí-

rar infinidad de razones para abonar 
nuestra idea de descartar a la Confe­
deración Nacional del Trabajo de 
toda inteligencia para un movimiento 
de la envergadura revolucionaria del 
que España precisa. 

L a Federación Anarquista Ibérica. 
¡ A h ! , este organismo es cosa aparte. 
Tentado estoy a tratarlo en serio; 
pero el juicio que de él hiciera tal 
•vez me arrastrara a escribir en tonos 
de violencia para escupirles a la cara 
el salivazo de mi indignación por su 
actuación inicua y criminal. 

A estos señores los tengo cataloga­
dos como virtuosos del despropósito. 
Poco hay que esforzarse p a r a caer 
pronto en la cuenta de sus fatales 
coincidencias. E n todos, absolutamen­
te en todos los movimientos de dere­
chas habidos en España, ellos han 
figurado ; algunas veces como com­
parsa que habla, y en otros, como el 
último, tan estúpidamente y tan a 
destiempo han salido a escena que 
cuando han querido hacer de primeros 
actores han «olvidado» el papel para 
que en la comedia de su revolución 
triunfe el traidor. 

Nos queda el partido comunista. 
¡Gran fuerza el partido comunista! 
Partido por gala en dos : leninistas y 
trotskistas; pocos y divididos. Creo, 
sin embargo, que en España el parti­
do comunista pudo tener gran pre­
ponderancia. N o la tuvo, y dudo que 
pueda tenerla, primero porque de su 
gran enemiga, la Confederación Na­
cional del Trabajo, aprendió lo más 
sabroso de ella : a difamar y a insul­
tar. Porque si tuvo algunos hombres 
serios y capacitados, capaces de una 
labor profunda y honrada, se aleja­
ron' de él para no ser cómplices de 
tanta tontería conío en estos últimos 
tiempos ha cometido. 

Puede decirse de ellos lo que decía 
Pedro de Répide en su famosa come­
dia La casa de todos : «Si no hubiera 
mozos de cuerda no habría esquinas.» 
De los comunistas españoles de aho­
ra, parodiando al poeta madrileño, 
puede decirse que si no hubiera co­
munistas no habría guardias de asal­
to. Porque ¡ hay que ver la cantidad 
de banderitas rojas que les han qui­
tado! 

Y así están, perdiendo el tiempo, 
incapaces para una acción seria y fe­
cunda, como se merecen nuestro pro­
grama y nuestro ideal, idénticos a los 
suyos. 

U n a vez quisieron enmendarse, qui­
sieron recobrar la seriedad y manda­
ron al Parlamento un representante, 
y todos recordamos Ja labor del ex sa­
cristán de los Luises. 

Y éstas son las fuerzas disgregadas 
de la Unión General de Trabajadores, 
con las que muchos trabajadores sue­
ñan hacer el frente único. 

Como decía al principio, el frente 
único está hecho. Como único frente, 
el nuestro, nuestra organización, nues­
tra disciplina y nuestra táctica. Con 
ellas iremos a la lucha donde sea, al 
Parlamento o a la calle, donde haya 
de darse la batalla. 

A este frente, bajo esa bandera, 
pueden venir los que tengan la valen­
tía de mirar alto, los que sientan la 
responsabilidad de luchar noblemente 
por un mañana totalmente nuestro. 

¡Trabajadores todos! E n este fren­
te de combate están los que saben ol­
vidar las injurias. E n este único fren­
te que dará la batalla al capitalismo, 
y que, además, la ganará, caben tam­
bién los que nos calumniaron si, rec­
tificando con nobleza, no olvidan que 
insultando e injuriando a sus compa­
ñeros, a la clase trabajadora se la j 
lleva al confusionismo y, por tanto, al 
fracaso más rotundo. 

Ramón LOPEZ, 
. .. de Pavimentos en Madera. 

Crisis de los trabajadores a g r í c o l a s 

L a persistencia y l a agravación de 
la crisis han afectado seriamente, des­
de 1930, las condiciones de trabajo en 
la agricultura, como lo demuestran 
las informaciones recogidas por la Ofi­
cina Internacional del Trabajo. 

Los principales efectos de la depre­
sión son una baja considerable de los 
salarios agrícolas en todos los países 
y el aumento inquietante del paro. 

E n Alemania, los salarios agríco­
las se redujeron, en virtud del decreto-
ley de diciembre de 1931, al nivel de 
1927. U n nuevo descenso se produjo 
en 1932. Actualmente, los salarios no 
pasan de 40 pfennigs por hora. 

E n Australia, el índice de los sala­
rios (tomando como base 100 de antes 
de la guerra) descendió de 194 en 1928 
a 167 en 1931, 155 en 1932 y 151 en 
1933-

E n el Canadá, lias tarifas de salarios 
mensuales de los hombres descendieron 
de 40 dólares en 1925-1929 a 25 dólares 
en 1931 y 19 dólares en 1932, y los de 
las mujeres, de 23 dólares en 1925-1929 
a 18 dólares en 1931 y 15 dólares en 
1932. 

E n Dinamarca, los salarios fijados 
en el invierno de 1931-1932 registra­
ban una baja de 12 a 14 por 100 com­
parados con los del año precedente. 

E n Egipto, los salarios diarios des­
cendieron de 6,8 a 4 piastras turcas. 

E n los Estados Unidos, el índice de 
los salarios en la agricultura (antes de 
la guerra, 100) pasó de 171 en 1929 a 
147 en 1930, a 84 en 1932 y 74 en 1933. 

E n Finlandia, la reducción del sala­
rio de los hombres fué de un 20 por 
100, aproximadamente. 

E n Francia, los salarios, que ha­
bían quedado estabilizados desde 1930, 
han bajado desde julio de 1932. 

E n Gran Bretaña, el promedio de 
los salarios semanales descendió de 

31 chelines 8 peniques a 30 chelines 
7 peniques y medio. 

E n Hungría, la reducción ha sido de 
40 por 100 en cuatro años. 

E n el Estado libre de Irlanda, el ín­
dice de 100 en 1925 bajó a 90 en 1932. 

E n Italia, los salarios actuales no 
pasan de las tres cuartas partes de los 
de 1929. 

En Letonia, los salarios pagados en 
1932-1933 son, aproximadamente, las 
dos terceras partes de los de 1929-1930. 
En Nueva Zelanda, el índice de 179 en 
1930 descendió a 115 en 1933. 

E n Polonia, los salarios bajaron en 
un 10 por 100, como promedio, en 1932. 

E n Suiza, los salarios de verano fue­
ron en 1932, aproximadamente, los de 
1930; pero los de invierno sufrieron 
una reducción (10 por 100 los sema­
nales). 

E n Checoslovaquia, los salarios se 
redujeron en 5 por 100 en 1931, y de 
nuevo en 5 por 100 a 10 por 100 en 
"933-

A estos datos hay que añadir que 
en los países donde los trabajadores 
agrícolas reciben una parte de sus sa­
larios en especie y venden una parte 
de éstas sufren gravemente por el 
descenso de los precios. 

E n lo que se refiere al paro de los 
trabajadores agrícolas, las informacio­
nes recogidas por la Oficina Interna- | 
cional del Trabajo revelan, por una 
parte, un paro de estación aumentado 
durante el invierno, y de otra, un paro 
debido no solamente a la crisis agríco­
la y a la modificación operada en la 
estructura de esta rama de la activi­
dad, sino también a la menor emigra­
ción de las poblaciones rurales hacia 
las ciudades, observándose incluso un 
retorno al campo. 

(De la Oficina Internacional del 
Trabajo.) 

La pureza del sufragio, 
o conciencias baratas 
Se trata de una cuenta electoral que 

se le ha extraviado a alguien. V a es­
crita al dorso de una candidatura (no 
hace falta decir de qué grupo es la tal 
candidatura), y dice lo siguiente: 

Pesetas. 

Cinco interventores y apodera­
dos, a 50 pesetas 250 

Dos ídem id. , a 75 ídem 150 
Regalo a la guardia, a 10 pe­

setas 20 
Para un adjunto $o 
Almuerzos, a 6 pesetas 90 
Tabaco 5 
Veintisiete votos, a 5 pesetas... 135 
Por mi intervención 100 

Total 800 

Conque ya saben nuestros lecto­
res lo que cuestan unas elecciones. 
Multipliquen esta cantidad por el nú­
mero de secciones y totalicen. 

(Del periódico Labor, de los patro­
nos, tomado por ellos de El Defensor 
de Granada.) 

Gil Robles ha dicho 
que, unidos los traba­
jadores, daríamos fin 
de la burguesía. Tiene 

razón. 



Hoy más que nunca los obreros organizados 
debemos dar pruebas de serenidad, refle­
xión y consciencia. Los días que vivimos 
así k> exigen. Y nuestras aspiraciones vin­

dicadoras también. 

f 

« A M O N T E , 1 

La República la ha traído el pueblo para 
redimirse de oligarquías que le envilecían; 
por eso no debemos fiarnos de los cantos 
de sirena de redentores advenedizos que 

antes nos vilipendiaron. 

árgano d Federación local d Obreros de la Industria de la edificación de Madrid y sus limítrofe» 

Otro aviso grave 

El fascismo en el Parlamento 
L o sucedido el día 8 en el Parla­

mento reclama comentario muy serio. 
¿Qué importancia tiene, pensará el 
lector, que se elija este o el otro se­
cretario? E n efecto, no tiene la me­
nor importancia. D a igual que esta 
o la otra minoría tenga o deje de te­
ner representación en la Mesa. Insis­
timos en que, normalmente, el pleito 
es minúsculo, insignificante, baladí. Y 
por lo mismo que el pleito carece de 
volumen, normalmente no se suscita. 
S i se ha planteado es porque existe 
una anormalidad, lo suficientemente 

grave para que nos detengamos a con­
siderarla con toda seriedad. E l Par­
lamento, todo él, descansa, aquí y en 
todas partes donde existe, en el juego 
limpio, en la subordinación de la con­
ducta a la palabra empeñada. Quien 
haga el juego parlamentario tiene que 
hacerlo con todas las consecuencias. 
Sin semejante subordinación, el Par­
lamento no existe, se . convierte en 
una pura ficción. Y a es serio, para 
nosotros al menos, que necesitemos 
asistir a una reunión a la que acude, 
como jefe de una minoría fascista, 
Goicoechea, y como jefe de otra, no 
menos fascista, Gi l Robles. Fuerte es 
la cosa ; pero es el Parlamento. L a 
legalidad. De acuerdo con ésta, los 
jefes de minorías deciden la distribu­
ción de los puestos de la Cámara. 
Aceptan un compromiso. Y a la hora 
de cumplirlo se ciscan en su palabra. 
N o quieren saber nada de ella. Hacen 
uso de la fuerza de sus votos e im­
ponen su voluntad. E n este mismo 
instante surge'el grave problema a 
que aludimos : el Parlamento deja de 
existir, pierde su único valor, que es 
el de ponderar las fuerzas y atribuir 

a cada una aquellas representacio­
nes a que tiene legítimo derecho. Es­
ta cínica conducta avisa todo el peli­
gro que se cierne sobre España y da 
la razón a nuestras afirmaciones, por 
lo que hace a nuestra legalidad, dedu­
cidas de los ejemplos ajenos, de que 
el Parlamento será usado como ins­
trumento de dominación por las clases 
fascistas. De aquí a lo de Alemania 
hay cuatro pasos. 

F"altar a la palabra es, tratándose 
de los conservadores, suceso mucho 
más grave que andar a tiros por las 
calles. Muchísimo más. Representa 
una posición moral de absoluta do­
blez, contra la que es preciso preve­
nirse. ¿Se quiere que vivamos dentro 
de la más estricta legalidad republi­
cana? No somos opuestos a ello. H a ­
blamos de una legalidad que se opon­
ga terminantemente a toda regresión. 
Que se niegue a desandar lo andado, 
que se prohiba terminantemente el 
paso atrás. Dentro de esa legalidad 
no nos hemos negado a movernos en 
ningún momento. Pero se nos expul­
sa de ella, como se nos expulsó del 
Gobierno. ¿Es que vamos a ser más 
papistas que el papa? ¿Es que nos va­
mos a dejar cazar en la tranma par­
lamentaria, cuyo lazo nos han ense­
ñado, faltando descaradamente a su 
palabra las propias derechas? Es 
ocasión de repetir lo que ya hemos 
dicho : antes de pactar una derrota, 
preferible ser derrotados en la con­
tienda. Ese suceso, trivial en apa­
riencia, de elegir la Mesa de las Cor­
tes descubre el juego del fascismo. 
V a a copar los puestos de mando. V a 
a servirse de una legalidad para, de 
la noche a la mañana, sorprendernos 
con una victoria total e irremediable. 
¿Cabe que nos crucemos de brazos? 
¿Cabe que quedemos a la espera de 
sucesos más irreparables? Nuestra 
responsabilidad ante el futuro de Es­
paña nos veda los encogimientos de 
hombros. No es suficiente que se di­
mitiera la vicepresidencia de la Cáma­
ra. Más, mucho más hace falta. Hace 
falta tomar como punto de arranque, 
para toda una campaña de agitación, 
ese suceso sintomático. Por falta de 
avisos no queda. Si nos dejamos arro­
llar será únicamente porque no habre­
mos sabido cumplir con nuestro deber. 
Y eso es lo peor que mañana podrían 
decir de nosotros las clases trabaja­
doras. 

(De El Socialista.) 

Después de unos conceptos como 
éstos, ¿a qué se espera? 

U n r e c u e r d o 

• • I I S I B l B I K B K I B U S I H B l I R U S I U H I l I H I I S V l I H H H H B E i a t 

Las derechas decían que en Madrid los 
socialistas no tenían fuerza; los 177.000 
votos logrados por esta candidatura las 
desmiente, y así en toda España. Por 
eso, no extrañe a algunos que teniendo 
esa fuerza vayamos a dejar que las 

derechas gobiernen. 

En uno de los muchos colegios a 
los que han llevado conducidas las 
monjas a votar, uno de sus acompa­
ñantes se quejaba de la falta de res­
peto y, sobre todo, de que a una mon­
ja le hubieran pegado un paraguazo. 
Estas lamentaciones las escuchaba un 
curioso con mucha atención, y enca­
rado con el que las hacía le dijo : 

—Tiene usied mucha razón. No hay 
derecho a pegar o las monjas. 

—¡ Claro, hombre ! — le contestó el 
cavernícola —. ¡ Eso está mal! 

—Sí, hombre ; muy mal. Yo creo 
que no debían pegar a las monjas. 

. —¡ Como que es una cobardía ! 
—Naturalmente • por eso creo que 

debían pegar solamente a los que las 
acompañan. 

* * * 
A D. Pedro le han dado un disgus­

to. Los alicantinos no han queride vo­
tarle. Es que ignoran las grandes 
dotes de nuestro alcalde, pues si co­
nocieran ellos cómo protege la indus­
tria más destacada de esa región, 
agradecidos, le hubieran Otorgado sus 
votos. Hay que ver la mojama que 
come D. Pedro, remojada con sendos 
«.chatos» y ubocks» de cerveza, hasta 
que llena su andorga. No solamente 
era motivo para haberle votado, sitio 
para que le dieran comisión. 

• Otra víctima de las elecciones ha 
sido Marcelino Domingo. ¡ Qué lásti­
ma ! Si hubiera aplicado la Reforma 
agraria le hubieran dado sus votos 
los agrarios. Ahora bien ; los ha per­
dido por no haber cumplido con esta 
obligación. Ya que no le dan los vo­
tos, a lo que se expone es, como los 
malos cómicos, a que le tiren las ¡jo­
cas patatas que van a recolectar en 
esos tres puñados de tierra en que, 
hasta ahora, ha conseguido hacer 
asentamientos... 

Alba ha sido nombrado presidente 
del Parlamento. Mucho esperábamos 
que hicieran los republicanos ; pero 
nunca tanto. Esta República ae tra­
bajadores necesitaba un patrón, y los 
radicales no han encontrado otro ejem­
plar mejor que D. Santiago ; pero 
este Santiago no es Santiago el uMa-
tamoros». Ahora bien ; puede ít'r el 
Santiago que eche a los republicanos, 
y ya que no los mate, que se quede 
con los cuartos de todos. Desde luego, 
es muy capaz de todo ello, y con los 
que gobiernen en lo sucesivo, si son 
de la hechura de este señor, va a ha­
ber que llevar las manos metidas en 
los bolsillos, y aun asi no bastará. 

Otra que se ha quedado sin acta es 
Clarita Campoamor. Aunque esto de 
las mujeres que están interviniendo 
en la política lo miro con mucha pre­
vención. En algunas está justificado 
ese dicho un poco popular de : uLa 
mujer a la cocina.» Creo que a ésta 
solamente se la podría mandar a una 
repostería, no porque sepa sólo hacer 
pasteles, sino bollos y otros dulces, 
que en esto la suponemos maestra. 
No todo van a ser discursos ; algu­
na satisfacción hay que dar a la glo­
tonería. 

U n a p ó l o g o d e E s o p o 

El primer presidente de las Cortes 
ha sido D. Honorio Riesgo. Su ape­
llido debía haber intimidado a los 
diputados noveles. Que un matarife 
presida una sesión del Congreso es 
como para verla desde un burladero, 
sobre todo si el que preside además 
se llama Riesgo, que es como si fuera 
una corrida de Miura, cuando sabe­
mos que los hay que embisten. Ahora, 
que fué un presidente que en seguida 
lo echaron al corral, de donde no de­
bía haber salido nunca. 

Un hombre que gasta botas de elás­
tico, que se va a hacer tan célebre 
como el hombre del sombrero de paja, 
fué el otro día a votar con su esposa. 
La mujer votó en blanco. Hizo bien. 
Es la mejor expresión cuando no se 
está conforme con nada. El del elás­
tico votó mitad y mitad : derechas y 
socialistas. Quer[a fiacez un. «.cock­
tail». Derechas y socialistas, bien agi­
tadas, darían un republicano mixto, 
que es como él lo desea. Ahora, que 
nada tenia que hacer, habiendo un 
Alba y un Lerroux en el mundo que, 
sin agitarlos, le pueden dar esa me­
dia de republicano y reaccionario a 
que aspira. 

Nuestro flamante .y castizo piesi-

su aire castizo de fino sevillano — y 
no hagan ustedes suposiciones mali­
ciosas de que le comparo a los duros 
de esa tierra —, nos tiene acostum­
brados a su acento andaluz. Cuando 
habla de la conciencia desfigura la 
palabra de tal manera que muchas 
veces no nos enteramos por decir 
uconsiensia». Los que no cogen bien la 
modificación de esta palabra la con­
funden con facilidad, y convendría 
que la usara mucho para que cuando 
hable de su conciencia no nos equi­
voque. 

YO 

Pasando un día Esopo por un arra­
bal de Sardes vio a unos niños que 
llevaban en el cinto las tablillas de 
cera para escribir, el saco con fichas 
para calcular y que, al parecer, se de­
dicaban a hacer «novillos». 

A la vista del jorobado, cuyos cuen­
tos tanto les habían divertido en sus 
horas de placer, corriendo todos ro­
deáronle y le pidieron que les contase 
algún nuevo apólogo. 

Esopo les respondió que iba a llevar 
un recado de su amo a un amigo que 
residía lejos de la ciudad, y no. le era, 
por lo tanto, posible detenerse. 

Los niños acompañáronle charlan­
do, y Esopo le fué preguntando suce­
sivamente a cada uno el motivo de 
que no acudiesen a la escuela. 

Uno objetó la belleza del día para 
gozarlo sin encierro ; otro, el hastío 
que le producía el estudio incesante ; 
pero, en general, estuvieron, acordes 
en proclamar que estaban cansados 
de obedecer a un maestro. 

Escuchaba el diestro frigio sus ra­
zones sonriendo y sin objetarles nada, 
y en éstas y en las otras llegaron a 
cierto paraje campestre donde divisa­
ron dos perros detenidos a la sombra 
de unos árboles. 

Uno de ellos llevaba collar y per­
manecía agachado, con, las patas cru­
zadas, en tanto el otro levantaba la 
cabeza y, sostenido sobre las patas 
delanteras, miraba fijamente a su 
compañero. 

Los alegres escolares mostráronse 
unos a otros con el dedo : 

— M i r a d — dijo el muchacho que 
iba delante—. ¿No es verdad que pa­
recen estar hablando como dos ami­
gos? 

—¡ Vaya si estarán hablando! P i ­
dámosle a Esopo que nos explique 
su conversación — dijeron casi todos 
a una voz. 

— D e muy buena gana — dijo el jo­
robado, quien se acercó a pocos pasos 
de los canes y prestó oído como si 
realmente lo escuchase. 

A l cabo de un rato dijo : 
— E l perro agachado pregunta' al 

otro a quién pertenece, y éste le res­
ponde orgullosamente que no tiene 
ningún dueño". 

— , : L o sabes de--cierta? — pregunta 
el sabueso. 

— M i r a mi cuello, libre de todo do­
gal—replica el perro independiente—. 
A nadie pertenezco sino a mí mismo. 
Aquel cuyo nombre llevas grabado en 
tu collar es quien dice de tu reposo, 
de tu trabajo. Si duermes, te despier­
ta con un silbido que ya conoces. Te 
l l a m a : «¡Vamos!», y has de seguir­
le a donde el vaya, de caza, de viaje. 
Si se te antoja correr, te llama, te or­
dena que te eches en el lugar que te 
designa, y no te atreverás a desobe­
decer su mandato. Y o , al contrario, 
me voy o me quedo cuando así me 

place, me dirijo a donde quiero, hago 
lo que me conviene, y no tengo más 
dueño que mi albedrío. 

—Perfectamente — replica eil sabue­
so—•; pero, dime, ¿por qué motive 
has acudido tan tarde a la cita? 

—Acusa de ello a unos malvados 
chicos que me han atajado el paso, 
persiguiéndome a pedradas. 

—¡ Hola ! Primer obstáculo opuesto 
a tu libertad — observa el perro del 
collar mirando singularmente a su ca­
ntarada. 

—Bueno ; total, nada — replica el 
o t r o — . He* franqueado, después e! 
seto del pastinaje y ne atravesado el 
aprisco a pesar de los perros ; sólo 
que me he visto obligado a defender­
me de sus ataques.. 

— Y , si no me equivoco, has dejado 
entre sus colmillos un trozo de orci; 
— replicó el sabueso. ":", 

— N o vale la pena hablar .de .éso 
—Interrumpe su interlocutor— ; la li­
bertad vale más que un cacho de ore­
ja Pero ahora me acuerdo : es precise 
que me despida de t i . No tengo, mo­
mento que perder si no quiero que me 
falte hoy mi pitanza. 

—¿Por qué? 
—Porque he de llegar a la granja 

a la hora en que comen. Soy el favo­
rito de los niños, a quienes sirvo de 
montura, y que, a cambio de mis 
complacencias, me dan cada día las 
sobras. 

E l sabueso sacude la cabeza y en­
treabre las quijadas como si quisiera 
soltar la risa. 

—Enhorabuena — dice —•. Resulta 
con esto que has tenido que torcer e! 
camino porque unos chicos te ape­
dreaban ; te ha sido preciso defender­
te de las mordeduras de los perros 
del aprisco para llegar aquí, y ahora 
vas a mendigar unas sobras de comi­
da sometiéndote a los caprichos de 
los muchachos del cortijo... Si no me 
engaño, tú, que te proclamas libre, 
no lo eres realmente, sino al- contra­
rio : eres un esclavo del encuentro de 
la violencia, del hambre, mientras yo 
dependo sólo de una casa, y cuando 
he prestado los servicios que de mí 
aguardan estoy en seguridad y sin 
preocuparme de lo demás para natía. 

Los escolares escucharon primerc 
sonriendo ; después tomaron un aire 
más serio. 

Cuando Esopo dio por terminado 
el diálogo perruno miráronse en s i ­
lencio. 

Entonces el más atrevido, dirigién­
dose al jorobado de Frigia : 

— Y la conclusión de tu apólogo 
¿cuál es? 

— L a conclusión — replicó Esopo — 
es que el hombre prudente imita al 
sabueso y toma el deber por dueño, 
a fin de no convertirse en esclavo al 
azar y de sus contingencias y tenta­
ciones. 

Jurado mixto de la Industria 
de la Construcción 

H a n sido aprobadas por este Jura­
do las bases de trabajo para el oficio 
de embaldosadores en la jurisdicción 
del mismo. 

Se han fijado de manera definitiva 
la jornada semanal! para obreros de 
fábricas de cemento y las condiciones 
en que aquélla ha de trabajarse. 

Ambos acuerdos pueden examinar­
se a efectos de interponer recurso 
contra ellos quienes los estimen per­
judiciales a su derecho durante el 
plazo de diez días, a partir de la pu­
blicación de este anuncio en el «Bo­
letín Oficial», examen que podrá rea­
lizarse en la Secretaría del Jurado 
mixto, paseo de Recoletos, 25, de 
áete a ocho de la noche. 

También han sido aprobadas defini­
tivamente las bases de trabajo para 
pocería, bases que ya están en vigor. 

Se ha comenzado la discusión de las 
bases de cerámica, y se ha acordado, 
además, para los trabajos en que se 
aplique la jornada de seis horas el ho-1 
rario siguiente : 

E l horario que ha de regir en los 
casos en que haya establecida jorna­
da reducida de seis horas, y corrobo­
rando la costumbre establecida en el 
oficio de poceros, será el normal, re­
trasándose en una hora la entrada al 
trabajo por la mañana y adelantándo­
se en otra hora la salida del mismo 
por la tarde. 

S i n embargo, cuando existan tur­
nos establecidos, el Jurado mixto, al 
concederlos, será el que haga la deter­
minación de sus horarios respectivos, 

«n vista de lo que las circunstancias 
aconsejen. 

EL PODER DE LOS TRABAJADORES Casas Viejas. De 

400 electores 
que t iene este 

pueblo 360 han 

votado a los so­

cialistas. Esto es 

el más elocuente 

mentís contra los 

q u e h a c e n d e 

este triste suceso 

u n a c a m p a ñ a 

p a r a despresti­

giarnos. 

Esta gigantesca mano es el símbolo de nuestra fuerza, y está tardando que la utilicemos. Gráfica Socialista.—.San Bernardo, 9=" 


